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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo AGA_A_3053_04. Preparación de plantas para comercialización,

Perteneciente al Módulo Profesional AGA_B_3053. Operaciones básicas de producción y mantenimiento de plantas en viveros y centros de jardinería,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC0520_1: Realizar operaciones auxiliares para la producción y mantenimiento de plantas en viveros y centros de jardinería.



del Certificado Profesional AGA_C_001_3B. Operaciones básicas en viveros y centros de jardinería.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del título AGA_A_3053_04. Preparación de plantas para comercialización, son los siguientes:


	Describir las técnicas de arrancado de la planta.

	Explicar las técnicas de aviverado de la planta.

	Definir las técnicas de acondicionamiento del sistema radicular y aéreo de plantas.

	Identificar los tipos de etiquetas.

	Describir las técnicas de protección de la planta para el transporte.

	Limpiar de hojas secas, flores marchitas, malas hierbas y suciedad las plantas para su presentación.

	Limpiar, ordenar o mantener las herramientas en perfecto estado de conservación.

	Aplicar las medidas relacionadas con la normativa ambiental.






Unidad de aprendizaje 1
Manejo de plantas


Contenido

1. Introducción

2. Preparación de las plantas para su comercialización

3. Limpieza y conservación del equipo, herramientas e instalaciones empleadas en las labores de preparación

4. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Describir las técnicas de arrancado de la planta.

	Explicar las técnicas de aviverado, detallando las condiciones óptimas necesarias para garantizar la latencia y la supervivencia de la planta antes del trasplante.

	Definir las técnicas de acondicionamiento del sistema radicular y aéreo de las plantas antes del trasplante.

	Realizar correctamente las tareas de limpieza, organización y mantenimiento de las herramientas.





1. Introducción

El manejo de plantas, durante su preparación para comercializarlas o trasplantarlas, es un proceso técnico que requiere conocimiento especializado y atención al detalle. Esta fase es determinante para garantizar la supervivencia, el vigor y el valor comercial del material vegetal.

El manejo poscosecha en vivero comprende un conjunto de operaciones encadenadas que incluyen tareas como la extracción de las plantas, mediante técnicas de raíz desnuda o con cepellón, según las características de la especie y su estado fisiológico.

También hay que realizar, con las técnicas adecuadas, el acondicionamiento de raíces y la parte aérea, dirigido a equilibrar la planta y a reducir el estrés del trasplante. Por último, el aviverado, que es una tarea para la conservación temporal, que mantiene las plantas en condiciones óptimas hasta su plantación definitiva. Mediante esta labor, se protege la planta contra la desecación y los daños mecánicos, lo cual es esencial para preservar su calidad durante el almacenamiento y el transporte.

El manejo profesional del material vegetal requiere un protocolo estricto de limpieza y conservación de equipos e instalaciones para asegurar la operatividad y la bioseguridad. La limpieza debe ser inmediata tras su uso, previniendo la corrosión y, mediante la desinfección, la transmisión de patógenos.

La conservación se divide en preventiva —que incluye el afilado, la lubricación y la revisión periódica de piezas para prolongar la vida útil del equipo— y correctiva —que se centra en la reparación de averías según las especificaciones técnicas del fabricante—.

El registro detallado de cada intervención es fundamental para el control de mantenimiento. Finalmente, el almacenamiento debe realizarse en un lugar seco y ventilado, protegiendo las herramientas de la humedad para mantenerlas en perfecto estado de uso.

Para conocer las labores necesarias en la preparación de plantas destinadas a la venta, tomaremos como ejemplo el caso de Laura, dueña de un vivero. Su producción es muy amplia, desde especies para reforestación hasta plantas ornamentales, cuya apariencia es fundamental para su clientela, compuesta principalmente por particulares que las cultivan en jardines privados o como plantas de interior.

2. Preparación de las plantas para su comercialización

[image: Imagen] HILO CONDUCTOR

Laura ya tiene varias parcelas de cultivo, en las que las plantas han llegado al tamaño y al estado vegetativo deseado. Antes de iniciar el proceso de comercialización, debe realizar una serie de tareas, como el arrancado, el acondicionamiento del sistema radicular y aéreo, así como el aviverado. En su vivero dispone de herramientas manuales y de aperos agrícolas, pero ha decidido, además, alquilar una máquina específica para trasplantes, con el objetivo de terminar antes el trabajo.


Los vegetales son seres vivos y, como tales, tienen una serie de necesidades, las cuales se les han proporcionado durante su periodo de crianza en el vivero. Una vez que llegan al lugar donde se van a exponer para su venta, seguirán teniendo esas mismas necesidades, por lo que hay que proporcionarles una serie de cuidados.

Al conjunto de tareas que se llevan a cabo para que las plantas puedan seguir viviendo en perfecto estado, en la zona de comercialización del vivero o centro de jardinería, se conoce como “acondicionamiento”.

[image: Imagen] DEFINICIÓN

Acondicionamiento

Conjunto de tareas de preparación y mantenimiento de las plantas, que aseguran su mejor estado de conservación y calidad tras su arranque y antes de la venta.


Dependiendo del tipo de vivero y de la especie vegetal, la duración de la planta en el punto de venta puede ser mayor o menor, desde unos días hasta varios meses.

El objetivo principal del acondicionamiento es asegurar que el producto que llega al consumidor final posea la máxima calidad, viabilidad y que tenga un valor adecuado para el segmento de mercado al que está destinado. La preparación consolida el valor comercial de la planta, garantizando que cumpla con los estándares de calidad, sanidad y vigor que el mercado exige.

Este proceso se centra en los siguientes objetivos clave:


	Garantizar la sanidad y fortaleza estructural: una planta bien preparada debe estar libre de plagas y enfermedades visibles y presentar un aspecto vigoroso y saludable. Esto previene la propagación de patógenos a otras zonas, además de ser un compromiso ético del viverista para que las plantas no solo sobrevivan, sino que prosperen una vez han sido vendidas. Además, se asegura que la planta tenga una estructura adecuada, con un sistema radicular bien formado, un tallo fuerte y una copa equilibrada, lo que aumenta su tasa de supervivencia.

	Maximizar el valor comercial y el atractivo visual: aunque la preparación no es la venta directa, todas las tareas que se realizan buscan maximizar el valor comercial y la percepción estética. El aspecto visual es, a menudo, el factor decisivo en el punto de venta. El proceso elimina hojas secas o dañadas, asegura un follaje limpio y brillante, y una presentación impecable del contenedor y la etiqueta. Esta mejora estética permite posicionar el producto en un rango de precio superior, e igualmente reduce el tiempo de permanencia en el vivero o zona de exposición y ventas.

	Homogeneización y estandarización del producto: en un mercado competitivo, se busca que los lotes de plantas tengan características uniformes en tamaño, forma y estado de desarrollo. Esta uniformidad facilita la venta, la gestión de inventario, la fijación de precios y genera confianza y fidelidad en la marca del vivero.

	Optimizar la logística y reducir mermas: las plantas deben ser acondicionadas para soportar el estrés del transporte y la manipulación. Esto incluye asegurar que el sustrato mantenga la humedad, que las ramas estén protegidas y que el embalaje sea eficiente. Un buen proceso reduce las mermas o pérdidas durante el traslado, disminuyendo los costes asociados a devoluciones y facilitando la rotación de stock.

	Cumplimiento normativo y adaptación al canal de distribución: es fundamental cumplir la normativa y los estándares sectoriales, incluyendo requisitos fitosanitarios y etiquetado obligatorio. Esto no es solo una obligación legal para evitar sanciones, sino una oportunidad para acceder a nuevos nichos de mercado. La preparación implica anticiparse a las exigencias logísticas y normativas de los distintos canales de distribución (venta directa, grandes superficies y, en algunas ocasiones, la exportación).

	Refuerzo de la imagen corporativa y la fidelización del cliente: al entregar un producto de calidad y con presentación profesional, el vivero demuestra un trabajo completo y cuidado, lo que refuerza su imagen de marca. Esto crea lealtad y fidelidad por parte del cliente, y genera ventas recurrentes. La preparación, mediante el uso de envases reciclables, también eleva el perfil ético del vivero.

	Eficiencia operativa interna: establecer criterios claros para la venta ayuda a organizar mejor el trabajo, lo que permite optimizar tiempos y facilitar la rotación de inventario, aumentando la eficiencia del vivero.

	Adaptación del producto a los canales de distribución: otro objetivo relevante es la comercialización específica. Dependiendo de si la planta se destina a la venta directa en tienda, a grandes superficies, a proyectos de jardinería o a exportación, los requisitos de presentación, embalaje y estado sanitario pueden variar significativamente. Preparar adecuadamente las plantas implica anticiparse a estas exigencias logísticas y normativas, evitando pérdidas económicas por rechazos, sanciones o deterioro durante el transporte.



Antes de llevarlas a la zona de exposición o ventas, hay que realizar algunas tareas, como por ejemplo un abonado a base de fósforo o potasio, para que el sistema radicular acumule la mayor parte de reservas posibles y también para endurecer las partes leñosas, de manera que presenten un aspecto más robusto.

También forma parte del acondicionamiento desechar los ejemplares que sean defectuosos y que no cumplan con las normas de calidad del vivero. Estas plantas serán directamente eliminadas o aprovechadas para obtener de ellas esquejes, acodos, realizar injertos, etc.

Durante su estancia, ya en el lugar de exposición y venta, las plantas han de ser protegidas de las inclemencias meteorológicas, como heladas, granizadas, fuertes vientos o la exposición a altas temperaturas. También hay que realizar tareas de conservación, como el riego o los tratamientos fitosanitarios, si son necesarios.

En el caso de ser expuestas al exterior, la zona deberá permanecer libre de malas hierbas, ya que su presencia afea el lugar y da sensación de abandono.

[image: Imagen] RECUERDA

La uniformidad en el tamaño, la forma y el estado de desarrollo de las plantas facilita la venta del producto.


2.1. Arrancado de la planta

El arrancado de plantas consiste en sacarlas del suelo donde se están cultivando, con objeto de proceder a su venta o de trasladarlas a otra zona de cultivo donde seguirán desarrollándose. Para llevarlo a cabo y que la operación resulte sencilla, es necesario que el terreno esté húmedo, pero no encharcado. Así, el trabajo de movimiento y excavación del terreno resultará más fácil.

Esta tarea puede realizarse manualmente, con herramientas como la azada, la pala cuadrada (también conocida como palín o palote), o mecánicamente, con maquinaria específica.

[image: En la imagen aparece una pala de trasplante, con mango de madera y una hoja metálica, ligeramente curva, de color negro. La hoja está clavada verticalmente en un suelo de tierra suelta.]

Pala de trasplante

El éxito del arranque y de la posterior supervivencia de la planta en su destino final (jardín, zona forestal o trasplante a otro contenedor) depende directamente de la calidad y la técnica empleada en la extracción del sistema radicular.

Una mala práctica puede provocar un estrés hídrico, daños mecánicos irreparables en las raíces o la pérdida total del material vegetal. Por ello, el profesional de viverismo debe dominar a la perfección las distintas técnicas en función de la especie, el tamaño y la época del año.

El arranque puede realizarse a raíz desnuda, sacando el conjunto de raíces limpias, sin tierra o sustrato pegado en ellas, o con cepellón, que es el conjunto de raíces y de tierra que está alrededor de ellas.

Un arranque mal ejecutado desencadena una serie de daños y respuestas fisiológicas negativas en la planta, como son:


	Daño físico y desecación. Un arranque inadecuado, ya sea debido al uso de herramientas inapropiadas, a la falta de preparación previa o a una manipulación brusca, provoca lesiones mecánicas severas en el sistema radicular. Las raíces más finas, también llamadas raíces absorbentes, son extremadamente frágiles y sensibles al corte, la torsión o la exposición al aire. Estas estructuras poseen una alta densidad de pelos radicales y una epidermis delgada, lo que las hace ideales para la absorción de agua y nutrientes, pero también muy vulnerables. Cuando estas raíces se rompen o se secan, por exposición al sol, al viento o por baja humedad ambiental, su capacidad de absorber agua se anula casi de inmediato. La cofia (el tejido protector en la punta de crecimiento de la raíz) es especialmente sensible, y su desecación o daño detiene el crecimiento, limitando la exploración del suelo por parte de la planta. Esto genera un desequilibrio hídrico agudo: la parte aérea (hojas y tallos) sigue transpirando, pero las raíces ya no pueden reponer el agua perdida, lo que conduce a la marchitez e incluso a la muerte de la planta. En el caso concreto de un mal arranque en plantas con cepellón, su desecación puede provocar la formación de fisuras en las paredes celulares, facilitando la entrada de patógenos, como hongos y bacterias.

	Pérdida de anclaje. Las raíces gruesas no solo absorben, sino que también anclan la planta al suelo. Un arranque violento puede fracturar estas estructuras, dejando a la planta inestable incluso después del trasplante. Esta inestabilidad no solo la hace vulnerable al viento o a la lluvia intensa, sino que también afecta a su crecimiento futuro. La extracción brusca puede romper las raíces principales de anclaje, comprometiendo así su estabilidad futura.

	Pérdida de la red micorrícica. En las plantas se da una simbiosis entre las raíces y una serie de hongos llamados micorrizas. Esta asociación es fundamental para incrementar la absorción de nutrientes, mejorar la resistencia a la sequía y activar mecanismos de defensa ante patógenos. Cuando, al arrancar la planta, el cepellón se rompe, se pierde hasta el 80 o el 90 % de esta red micorrícica, y el retorno a su estado natural puede tardar meses o incluso años, especialmente en suelos pobres o alterados. Durante ese tiempo, la planta sufre una deficiencia nutricional, que no siempre se manifiesta a simple vista, pero sí con un crecimiento lento, baja producción de follaje, flores o frutos, o menor resistencia al estrés.

	Activación de estrés. El daño radicular obliga a la planta a desviar sus reservas energéticas (carbohidratos almacenados) a la reparación de raíces, en lugar de destinarlas a la brotación primaveral. Si las reservas son insuficientes, la planta puede tener una brotación débil o morir al intentar reanudar el crecimiento, debido a que aumenta la producción de hormonas (ácido abscísico o ABA), que cierran los estomas para reducir la transpiración, por lo que se inhibe el crecimiento.

	Impacto en el ciclo de crecimiento. Cuando el arranque está mal ejecutado, se puede producir una alteración grave en el ciclo biológico de la planta. Si se hace en plena fase de crecimiento, coincidiendo con la primavera o el verano, la planta no tiene tiempo de acumular reservas antes del trasplante, lo que reduce su capacidad de recuperación. Si se arranca en otoño, sin permitir un periodo de aclimatación, las raíces no logran establecerse antes del invierno, aumentando el riesgo de desecación invernal o daño por heladas. En especies perennes, un trasplante traumático puede retrasar la floración o fructificación por uno o más ciclos, afectando tanto la producción de flores como la reproducción del vegetal.



[image: Imagen] PARA SABER MÁS

La existencia de las micorrizas es fundamental para el crecimiento de las plantas. En la siguiente web se describen:

¿Qué son las micorrizas?

[image: Imagen]

https://redirectoronline.com/3053040101


El momento ideal para el arranque de una planta y su trasplante se fundamenta en su ciclo vital, específicamente en el periodo de latencia biológica o dormancia. Este periodo ocurre, generalmente, a finales de otoño e invierno, cuando la planta ha detenido su crecimiento activo y su actividad metabólica es mínima, lo que minimiza el estrés del trasplante.

Realizar la tarea de arranque en el momento de latencia tiene las siguientes ventajas:

[image: Imagen]

También hay que tener en cuenta si las plantas son especies de hoja caduca o perenne, ya que, a la hora de arrancarlas, hay que tener en cuenta lo siguiente:


	Especies de hoja caduca: el trasplante de especies de hoja caduca —como el roble, el arce o el castaño— está estrechamente ligado a su ciclo de vida anual. La época ideal para el arranque es después de que las hojas hayan caído por completo y antes de que se inicie la brotación en primavera. La caída de las hojas es un mecanismo de defensa de la planta para minimizar la pérdida de agua por transpiración durante el invierno, un periodo en el que la absorción de agua del suelo se vuelve difícil debido a las bajas temperaturas e incluso al suelo congelado. Al no tener hojas, la planta no transpira, lo que reduce drásticamente la demanda de agua. Esto permite que el sistema radicular dañado durante el trasplante tenga tiempo para recuperarse sin la presión de tener que suministrar agua a una gran masa foliar. La planta ha redirigido sus reservas energéticas, acumuladas durante el verano y el otoño, hacia sus raíces y tronco. Estas reservas son cruciales para el desarrollo de nuevas raíces y para el brote de las primeras yemas en primavera, lo que acelera el proceso de recuperación.

	Especies de hoja perenne: las especies de hoja perenne, como los pinos, los cedros o los magnolios, presentan consideraciones diferentes, ya que conservan sus hojas durante todo el año. Aunque estas especies no pierden sus hojas en masa, su actividad metabólica y su transpiración se reducen significativamente en invierno. Sin embargo, dado que las hojas permanecen, existe un riesgo constante de transpiración, especialmente en días ventosos o con temperaturas muy bajas, que puede provocar deshidratación. Trasplantar una especie perenne en pleno invierno, especialmente en climas fríos con suelo helado, puede ser muy arriesgado. El suelo congelado impide la absorción de agua, y el viento invernal puede aumentar la transpiración, lo que llevaría a un estrés hídrico severo y a la muerte de la planta. El momento de trasplante más adecuado es a principios de otoño, tras la época de calor del verano, cuando las temperaturas son más moderadas. Esto permite que el árbol comience a establecer nuevas raíces antes de la llegada del frío más intenso. También es adecuado hacerlo a finales de invierno o principios de primavera, antes de que comience el crecimiento activo, cuando el suelo ya no está congelado, y la planta puede beneficiarse de las temperaturas frescas y de la humedad del suelo para recuperarse. También hay que tener en cuenta que, para las especies perennes, es aún más importante proteger el cepellón y mantener la humedad después del trasplante. El uso de arpillera (la técnica B&B) y una correcta gestión del riego son fundamentales. Además, algunas coníferas, aunque se consideran perennes, pueden tener una caída de acículas (hojas) más notoria en otoño, como algunas especies de pinos, por lo que la época de trasplante debe coincidir con este periodo de menor actividad.



[image: Imagen] NOTA

El término B & B, usado entre profesionales del viverismo, es la abreviatura del inglés ball and burlap, que se traduce como “cepellón y arpillera”. El nombre describe con precisión el proceso de preparación de un árbol para su trasplante: se excava cuidadosamente dejando una porción de tierra intacta alrededor de sus raíces, creando una “bola” de tierra o cepellón y, luego, este se envuelve con una tela de arpillera (o un material similar) para protegerlo y mantenerlo unido durante el transporte.


El trasplante en la fase de latencia permite a la planta concentrar sus esfuerzos en la recuperación del sistema radicular, justo antes de que tenga que gastar energía en el crecimiento de nuevos brotes y hojas. De esta manera, cuando llega la primavera, la planta está en mejores condiciones para enfrentar la demanda de agua y nutrientes que el crecimiento activo requiere. Si se trasplanta en una época de crecimiento activo
































	Arados de cuchilla: son aperos robustos arrastrados por un tractor de alta potencia. Constan de una cuchilla horizontal ancha y plana (a menudo de 1 a 2 m de ancho) que se desliza por debajo de la capa de raíces a una profundidad predeterminada (generalmente 25-40 cm). La cuchilla realiza un corte limpio de las raíces principales en sentido horizontal y eleva la planta ligeramente (la socava), rompiendo el contacto entre el sistema radicular y el suelo profundo. Son ideales para plántulas forestales y plantas de vivero de tamaño pequeño y medio, cultivadas en hileras largas y uniformes. La planta queda lista para ser extraída manualmente o con el apoyo de maquinaria vibratoria.

	Arados vibratorios: estos implementos se usan a menudo en conjunto con los arados de cuchilla o como herramientas primarias en suelos ligeros. Combinan la cuchilla de corte con un mecanismo de vibración de alta frecuencia. Después de socavar la planta, la vibración aplica energía al sistema radicular y al suelo circundante, desprendiendo la tierra de las raíces. Permiten el arranque de grandes cantidades de plantas de forma rápida y eficiente. La clave es que minimizan la adherencia de suelo, dejando una raíz limpia y lista para la clasificación y el embalaje.

	Máquinas cosechadoras automáticas: son complejos equipos autopropulsados que combinan las funciones de socavado, vibración, levantamiento y, en algunos casos, el agrupamiento de las plantas en manojos listos para el atado. Se utilizan principalmente en la producción de hortalizas y plántulas forestales a escala industrial.






























	Para una planta con circunferencia 10-12 cm de tronco, el cepellón debe tener 30 cm de diámetro.

	Para una planta de circunferencia 20-25 cm de tronco, el cepellón debe tener 60 cm de diámetro.













	Marcado y apertura de la zanja: el marcado se realiza típicamente con una herramienta que garantiza la circunferencia adecuada, como una pala o azada. Se excava una pequeña zanja (llamada guía) justo fuera del diámetro marcado. Esto ayuda a iniciar el corte vertical y a eliminar la capa superficial de raíces finas y malezas, permitiendo que la pala se inserte verticalmente sin desgarros.

	Corte vertical: se utiliza la pala de hoja curva y afilada (a menudo llamada pala de cepellón). El uso de una pala afilada es fundamental para asegurar cortes limpios, ya que las raíces cortadas limpiamente cicatrizan más rápido que las desgarradas. El operario debe trabajar de forma continua alrededor del árbol, insertando la pala con un ángulo ligeramente inclinado hacia el centro, buscando conseguir una forma cónica o redondeada. El solapamiento de los cortes es vital para conseguir que la tierra se suelte y que no queden raíces sin cortar, que harían inestable y frágil el cepellón. Al inclinar la pala, se concentra un mayor volumen de raíces fibrosas cerca del tronco, y se facilita la extracción.

	Corte horizontal o socavado: la profundidad requerida, generalmente entre el 60 % y el 70 % del diámetro, asegura que se incluya la mayor parte de la masa radicular activa. El socavado es el paso que secciona el cepellón del suelo madre. Se realiza inclinando la pala horizontalmente y empujándola firmemente por debajo del centro. Es un movimiento fundamental y decisivo para evitar que la tierra se desmorone. Un cepellón bien socavado se moverá ligeramente, indicando que está listo para ser levantado.

	Envoltura: este paso es la clave para la estabilidad estructural del cepellón. Si se levanta antes de ser envuelto, corre un alto riesgo de romperse, inutilizando la planta. La arpillera (o yute), a menudo junto con una malla de alambre o cuerda, se desliza cuidadosamente bajo el cepellón socavado. Se puede usar el espacio creado por el corte horizontal para meter el material. Luego, el cepellón se levanta ligeramente, a menudo con una palanca o de forma manual, y la arpillera se ajusta y se ata firmemente alrededor del cuello del tronco. La envoltura comprime la tierra, minimiza la evaporación y mantiene la humedad y la estructura intactas durante el transporte.









	Componentes: consta de un mecanismo hidráulico montado sobre un chasis o acoplado a un tractor o cargadora. El elemento central es el conjunto de cuchillas de acero de alta resistencia, que pueden ser entre tres y ocho. Estas cuchillas son de diseño cónico o parabólico para formar un cepellón perfecto. La máquina incluye una estructura de sujeción para la base del tronco (generalmente revestida para no dañar la corteza) y un sistema de nivelación para garantizar la extracción vertical.

	Funcionamiento: el proceso se inicia posicionando la máquina alrededor del árbol. Las cuchillas se activan hidráulicamente y descienden progresivamente en el suelo, cortando las raíces y definiendo el contorno del cepellón. Al alcanzar la profundidad requerida, las cuchillas se cierran por debajo, sirviendo de base para sostener y levantar la masa de tierra y raíces. Una vez extraído, el cepellón es sujetado firmemente por la propia máquina, permitiendo transportarlo sin que se desmorone hasta su nueva ubicación o área de aviverado.

	Opciones avanzadas: más allá de la extracción básica, las palas modernas ofrecen control de ángulo y profundidad, para adaptarse a distintos tipos de suelo o sistemas radiculares; por ejemplo, más ancho y superficial en coníferas. Algunos modelos avanzados integran sistemas de vibración para facilitar la penetración en suelos compactados o rocosos. Además, permiten la operación en cadena, donde una planta es trasplantada inmediatamente en el hoyo que acaba de dejar libre otro ejemplar, optimizando la logística del vivero y el manejo de grandes volúmenes.








2.2. Acondicionamiento del sistema radicular y aéreo de plantas









	Protección contra la desecación: la envoltura en arpillera y malla no solo asegura la integridad estructural del cepellón, sino que actúa como una barrera contra el viento y el sol, minimizando la pérdida de humedad de la tierra. Para plantas a raíz desnuda, la inmersión de las raíces en geles hidratantes o su cobertura inmediata con material húmedo (serrín, turba) es crucial.

	Evitar daños mecánicos: el acondicionamiento incluye garantizar que la planta se manipule y se cargue de tal manera que se eviten golpes o roturas del cepellón y de las ramas principales, lo que podría comprometer la vascularización y el éxito del trasplante.

	Control de temperatura y transpiración excesiva. La gestión de las condiciones ambientales a las que se expone la planta tras el arranque es un factor determinante para su supervivencia. Es necesario tener en cuenta lo siguiente:

	Prevención de daños por heladas: durante el aviverado o el almacenamiento invernal, los cepellones son vulnerables a las heladas profundas. Es vital proteger las raíces mediante el acolchado con paja, serrín o tierra alrededor del cepellón. En climas muy fríos, el aviverado en zanjas o cámaras de temperatura controlada evita que el agua en el cepellón se congele y dañe las células radiculares.

	Uso de antitranspirantes: estos productos, generalmente emulsiones cerosas o poliméricas, se aplican sobre el follaje de las plantas perennes y coníferas antes del trasplante. Al secarse, forman una película semipermeable sobre la hoja que reduce la tasa de transpiración sin bloquear por completo la fotosíntesis. Esto es especialmente útil en especies que conservan su follaje en invierno, donde el viento frío y el sol pueden deshidratarlas severamente mientras el suelo está congelado y las raíces no pueden absorber agua.

	Riego estratégico postarranque: asegurar que el cepellón tiene un nivel de humedad óptimo antes de ser envuelto es clave. Un cepellón demasiado seco puede desmoronarse, y uno demasiado húmedo puede ser excesivamente pesado y difícil de manejar. La humedad debe ser suficiente para mantener la turgencia de la planta hasta su plantación final.









	Poda de formación y limpieza: se eliminan ramas que comprometen la estructura futura del árbol, tales como:

	Ramas cruzadas: que pueden crear heridas y puntos de entrada para enfermedades.

	Vástagos: que desvían la energía de la copa principal.

	Ramas enfermas o dañadas: se eliminan para mejorar la sanidad y la estética.

	Retoque de formación: en arbustos y setos, se realiza una poda de recorte ligera para conferir una forma geométrica homogénea y compacta (esferas, conos, etc.), lo que aumenta su valor ornamental y facilita su apilamiento para el transporte.





	Limpieza del follaje, del tronco y del contenedor: las plantas se limpian de restos de tierra, polvo o residuos de tratamientos anteriores. Un follaje brillante y limpio y un fuste sin heridas visibles son determinantes en la decisión de compra del cliente. También se limpia el contenedor o cepellón: en plantas envasadas, se limpia la superficie del sustrato y el exterior del contenedor, y en cepellones se verifica que la arpillera esté limpia y bien atada, lo que indica un manejo cuidadoso.

	Inspección fitosanitaria: se realiza una revisión minuciosa para asegurar que no haya signos visibles de plagas, como pulgones o cochinillas, u hongos y bacterias. La inspección debe ser exhaustiva e incluir la revisión del envés de las hojas, las axilas y la base del tronco, ya que muchas plagas (como la araña roja) se esconden en estas áreas protegidas. Esta tarea debe garantizar que el material cumple con los estándares de sanidad vegetal para evitar la diseminación de organismos nocivos.






2.3. Aviverado

















	Sustrato. El medio de cultivo debe ser cuidadosamente seleccionado para promover tanto el drenaje como la retención adecuada de humedad. Hay que tener en cuenta los siguientes aspectos:

	Composición y drenaje: el sustrato debe ser ligero, aireado y con excelente capacidad de drenaje para evitar el encharcamiento y la consecuente asfixia radicular.

	Retención de agua: a pesar de ser bien drenado, debe tener buena capacidad de retención de agua y nutrientes.

	Mezcla recomendada: se suelen utilizar mezclas ligeras, a menudo esterilizadas, compuestas por tierra vegetal, arena y materia orgánica bien descompuesta, como compost o turba, o una mezcla de arena gruesa (40-50 %), turba u otro material orgánico (30-40 %) y tierra vegetal (20 %).

	pH: generalmente, se recomienda un pH ligeramente ácido a neutro, oscilando entre 5,5 y 6,8 para la mayoría de las especies.





	Humedad. La gestión de la humedad es el componente clave para el endurecimiento de la planta; por lo tanto, hay que tener en cuenta los siguientes aspectos:

	Mantenimiento constante: la humedad del sustrato debe ser constante, pero evitando siempre los excesos. El exceso de agua favorece el desarrollo de hongos y pudriciones.

	Déficit hídrico controlado: para el endurecimiento, se implementa una reducción gradual y controlada de la frecuencia de riego. Esto busca estimular a la planta a generar mecanismos de defensa contra la sequía, como el cierre de estomas, la reducción de la transpiración y el aumento de biomasa radicular en proporción a la parte aérea.

	Humedad ambiental: para reducir la transpiración y favorecer el enraizamiento en las primeras semanas, se recomienda mantener una humedad relativa del aire elevada, entre el 70 % y el 85 %.

	Técnicas de riego: inicialmente, se recomienda riego por aspersión o nebulización, pasando progresivamente a riego localizado. En el caso específico de la conservación temporal de plantas a raíz desnuda, la técnica puede requerir la inmersión parcial en agua para evitar la desecación.





	Luz. Es esencial para la aclimatación fisiológica de la planta, y hay que prestar especial atención a:

	Iluminación inicial: durante la primera fase se requiere una luz difusa o semisombra, lo cual a menudo implica el uso de sombreados parciales (30-50 %) para proteger a las plantas sensibles del estrés térmico y la alta radiación solar. La intensidad lumínica ideal oscila entre 5.000 y 10.000 lux.

	Aumento térmico y lumínico: a medida que la planta se fortalece, hay que incrementar progresivamente la exposición a la luz solar. El traslado a condiciones de pleno sol y temperatura exterior estimula la lignificación de los tejidos y la producción de una cutícula más gruesa, lo que aumenta la resistencia física de la planta.










	Aviverado provisional: es una técnica de conservación temporal de corta duración, que se extiende generalmente desde unas pocas semanas a unos meses, o incluso puede limitarse de una a cuatro semanas. Su objetivo principal es la conservación temporal del material vegetal, manteniéndolo viable y con el sistema radicular protegido de la desecación y el estrés ambiental inmediatamente después del arranque, hasta su trasplante definitivo al campo o a un contenedor más grande. Esta técnica es clave para superar la fase crítica de establecimiento inicial o para el almacenamiento breve preventa. En el caso de plantas a raíz desnuda, la estructura y el manejo se centran en habilitar pequeñas zanjas en tierra de 15 a 20 cm de profundidad, donde los manojos de plantas se colocan con las raíces cubiertas por tierra y se riegan. Las plantas se disponen acostadas sobre el lateral inclinado de la zanja para su conservación, lo que permite mantenerlas en muy buen estado durante aproximadamente seis o siete días. Cuando el aviverado provisional busca la aclimatación o el endurecimiento, se realiza una reducción gradual y controlada de la frecuencia de riego, durante un periodo corto, de días o semanas, para estimular a la planta a cerrar estomas y aumentar su resistencia a la sequía. La luz se maneja con sombra parcial o luz difusa, a menudo de un 50 % a un 70 % de sombreado, para reducir la transpiración foliar. Las estructuras pueden incluir bancales, bandejas o contenedores que facilitan el monitoreo intensivo del riego y la sanidad vegetal; esta modalidad destaca por su simplicidad y bajo coste, aunque exige un control constante.

	Aviverado semipermanente: el aviverado semipermanente se caracteriza por una duración más extensa y planificada, cubriendo un periodo que va desde varios meses hasta un año o, incluso, varios años. Su objetivo principal es favorecer un crecimiento completo y prolongado del material vegetal, buscando la obtención de una calidad morfológica y fisiológica superior, lo que se traduce en plantas más resistentes y con un sistema radicular óptimamente desarrollado para su plantación definitiva. Este método es habitual para especies forestales de crecimiento lento y para la producción de árboles ornamentales o frutales que requieren un desarrollo más prolongado en el vivero, o para la conservación del stock de plantas entre campañas. En cuanto a su estructura y manejo, el aviverado semipermanente requiere mayor inversión en infraestructura; se instalan parcelas o camas delimitadas y bien drenadas, a menudo asociadas al cultivo en contenedores de mayor volumen, lo que permite el control del crecimiento y evita malformaciones radiculares. Las instalaciones suelen ser más elaboradas, incluyendo sistemas de riego fijo o automatizado y un control estricto de la ventilación. El manejo es intensivo e incluye el control sistemático de la fertilización y riegos programados. Las condiciones de cultivo suelen ser de pleno sol o similares a la zona de plantación final, ya que se busca el endurecimiento de la planta (lignificación de los tejidos). Las prácticas culturales intensivas pueden incluir trasplantes sucesivos a contenedores más grandes y podas de formación para asegurar la calidad final de la planta.










	La técnica recomendada (raíz desnuda o cepellón)

	Los pasos clave de la técnica

	La época más adecuada (meses) y las medidas a tomar tras la extracción


















3. Limpieza y conservación del equipo, herramientas e instalaciones empleadas en las labores de preparación










	Herramientas:

	Palas de cepellón: conocidas popularmente como pala cuadrada, palín o palote, son herramientas especializadas de hoja curva y afilada por su punta, diseñadas específicamente para el arranque de plantas con cepellón. Su diseño permite realizar cortes limpios en el suelo alrededor de la planta, minimizando el daño a las raíces y manteniendo la integridad del cepellón. Son fundamentales en las operaciones de extracción manual de árboles y arbustos. Para su limpieza y conservación, después de cada uso, se deben eliminar los restos de tierra con un cepillo de cerdas duras, lavar con agua y jabón neutro, secar completamente y aplicar una fina capa de aceite anticorrosivo en la hoja metálica. Es importante verificar periódicamente el filo y afilar cuando sea necesario. Se deben almacenar en posición vertical en un lugar seco y protegido de la humedad.

	Tijeras y herramientas de poda: instrumentos de precisión utilizados en el acondicionamiento del sistema aéreo de las plantas, tanto antes como después del arranque. Su correcto funcionamiento es vital para realizar cortes limpios que cicatricen rápidamente, especialmente en las operaciones de poda de compensación que equilibran la relación raíz-copa tras el trasplante. Limpiar inmediatamente después de cada uso con agua y cepillo para eliminar savia y restos vegetales. Desinfectar con solución de alcohol al 70 % o hipoclorito diluido (1:10) para evitar la transmisión de patógenos entre plantas. Secar completamente y lubricar las bisagras y zonas móviles con aceite específico. Afilar periódicamente las hojas de corte y ajustar la tensión de los tornillos para garantizar un corte preciso y sin esfuerzo.

	Azadas y horcas: herramientas fundamentales para la apertura de zanjas en el aviverado provisional y para el aflojamiento del suelo durante el arranque de plantas. Su diseño robusto permite trabajar eficientemente en diferentes tipos de suelo, especialmente en las operaciones de socavado y delimitación del círculo de corte durante la extracción de plantas. Retirar restos de tierra con un cepillo o espátula, lavar con agua a presión moderada, secar completamente antes de almacenar. Revisar periódicamente el mango de madera para detectar grietas o deterioro, aplicando barniz o aceite para madera cada seis meses. Mantener el filo de la hoja mediante afilado regular y proteger del óxido con aplicación de aceite fino en la superficie metálica.





	Instalaciones:

	Zonas de aviverado: espacios delimitados, generalmente con tierra preparada, donde se conservan temporalmente las plantas arrancadas a raíz desnuda antes de su plantación definitiva. Estas instalaciones son críticas para la supervivencia de las plantas, especialmente en las operaciones de aviverado provisional que requieren zanjas con paredes verticales e inclinadas para apoyar las raíces y la parte aérea de las plantas. Realizar una limpieza profunda entre ciclos de uso, eliminando restos vegetales y malezas. Desinfectar el suelo con productos específicos para evitar la acumulación de patógenos. Revisar y mantener el drenaje adecuado para prevenir encharcamientos que puedan provocar pudriciones radiculares. Rotar las zonas de aviverado periódicamente para evitar el agotamiento del suelo y la acumulación de agentes patógenos específicos de determinadas especies vegetales.

	Cámaras frigoríficas de almacenamiento: instalaciones con control de temperatura y humedad diseñadas para mantener las plantas arrancadas a raíz desnuda en estado de latencia hasta su comercialización o plantación. Son esenciales para el almacenamiento temporal de grandes cantidades de material vegetal, manteniendo las condiciones óptimas que preservan la viabilidad de las raíces y minimizan la deshidratación. Realizar limpieza profunda semanal de todas las superficies interiores con desinfectantes específicos para instalaciones frigoríficas. Verificar y calibrar periódicamente los sistemas de control de temperatura y humedad. Descongelar regularmente los evaporadores y mantener limpios los filtros de aire. Revisar las juntas de puertas y sellados para garantizar la eficiencia energética y la estabilidad de las condiciones internas. Esterilizar los estantes y palés de almacenamiento mensualmente para prevenir la propagación de hongos y bacterias.

	Áreas de exposición y venta: espacios destinados a la presentación y comercialización de las plantas preparadas, donde la estética y la sanidad son factores determinantes para la percepción de calidad por parte del cliente. Estas instalaciones deben facilitar la visualización del producto y garantizar condiciones adecuadas para preservar el estado óptimo de las plantas durante su permanencia en el punto de venta. Barrer y fregar diariamente los suelos para eliminar restos de tierra, hojas caídas y malas hierbas que puedan crear una imagen de abandono. Limpiar regularmente los contenedores y soportes donde se exhiben las plantas. Revisar y mantener en buen estado los sistemas de riego y las instalaciones eléctricas. Desinfectar superficies de contacto frecuente y áreas donde se manipulan las plantas para prevenir la transmisión de enfermedades. Mantener libres de polvo los cristales y elementos transparentes para maximizar la iluminación natural.





	Equipos y maquinaria:

	Palas de trasplante mecánicas: equipos especializados montados en vehículos, con múltiples palas cónicas controladas hidráulicamente, diseñados para el arranque de árboles y arbustos de gran calibre con cepellón. Su funcionamiento preciso permite extraer las plantas manteniendo la integridad del sistema radicular, incluso en especies sensibles como el magnolio, reduciendo significativamente el estrés del trasplante. Limpiar exhaustivamente después de cada jornada de trabajo, eliminando restos de tierra y raíces con agua a presión en las palas, mecanismos hidráulicos y estructuras de soporte. Lubricar todos los puntos de articulación y piezas móviles según las especificaciones del fabricante. Verificar periódicamente el estado de los sellos hidráulicos y la presión del sistema. Comprobar la alineación y el ángulo de las palas para garantizar cortes precisos. Almacenar en lugar cubierto y proteger los componentes electrónicos de la humedad y el polvo.

	Arados de cuchilla y vibratorios: equipos de arranque mecánico a raíz desnuda, accionados por tractores, que combinan cuchillas de corte horizontal con sistemas vibratorios para extraer eficientemente plantas de pequeño y mediano tamaño. Son fundamentales en la producción a gran escala de especies como árboles frutales, coníferas para repoblación y plántulas forestales, permitiendo la extracción de raíces limpias y listas para el embalaje. Eliminar completamente los restos de tierra y vegetación después de cada uso, prestando especial atención a los mecanismos vibratorios y uniones móviles. Revisar y ajustar periódicamente el filo y la alineación de las cuchillas de corte. Lubricar los cojinetes y puntos de fricción según el plan de mantenimiento del fabricante. Proteger los componentes electrónicos y los sistemas de control de la humedad y el polvo. Verificar la tensión de las correas de transmisión y el estado de los elementos de unión al tractor. Almacenar bajo cubierta y realizar una revisión completa antes de cada temporada de uso.

	Sistemas de riego automatizados: infraestructura de riego programable utilizada en las zonas de aviverado y almacenamiento para mantener las condiciones hídricas óptimas de las plantas arrancadas. Estos sistemas permiten controlar con precisión la humedad del sustrato, implementando déficits hídricos controlados para el endurecimiento de las plantas o manteniendo niveles constantes durante la conservación temporal, adaptándose a las necesidades específicas de cada especie y etapa del proceso. Realizar un lavado mensual de los filtros principales y secundarios para prevenir obstrucciones. Inspeccionar y limpiar regularmente los emisores, aspersores y boquillas para garantizar una distribución uniforme del agua. Desinfectar los depósitos de agua y las tuberías trimestralmente con productos específicos para evitar la acumulación de algas, bacterias y cal. Verificar y calibrar los sensores de humedad y los programadores de riego. Revisar las uniones y conexiones en busca de fugas o deterioro. Durante periodos de inactividad, drenar completamente el sistema para prevenir la congelación de componentes en invierno y la acumulación de depósitos minerales.

















3.1. Conservación preventiva









	Mantenimiento del filo de corte: las cuchillas de los arados y los bordes de las palas automáticas deben mantenerse perfectamente afilados. Un filo desafilado fuerza la maquinaria, incrementa el consumo de combustible y produce cortes irregulares y desgarrados en las raíces, lo que compromete la integridad del cepellón y la supervivencia de la planta. El afilado periódico es una tarea de mantenimiento que impacta directamente en la calidad del producto final.

	Lubricación de componentes móviles: se deben aplicar lubricantes específicos a través de los engrasadores de que disponen las máquinas, prestando especial atención a ejes, rodamientos, articulaciones hidráulicas y todos los puntos móviles. Esta práctica es vital para evitar el desgaste prematuro y el calentamiento por fricción. Una lubricación adecuada y periódica asegura un movimiento suave de las palas y cuchillas, lo que se traduce en cortes más limpios en el cepellón y en una vida útil prolongada de la maquinaria.

	Mantenimiento del sistema de filtración: muchos modelos, especialmente aquellos con sistemas hidráulicos y motores de combustión, incluyen filtros de aceite, aire y combustible. Estos deben ser inspeccionados, limpiados o sustituidos regularmente, en función de las horas de uso y de las condiciones de trabajo. En el entorno de un vivero, caracterizado por altos niveles de polvo y partículas vegetales, un filtro de aire saturado puede reducir drásticamente el rendimiento del motor y provocar daños internos por abrasión. De igual modo, los filtros hidráulicos son esenciales para proteger los sensibles componentes del sistema de presurización.

	Control y reposición de fluidos: mantener los niveles adecuados de los fluidos es una operación básica, pero crucial. En los motores, el aceite lubrica las piezas móviles internas y reduce el desgaste. Trabajar en condiciones de polvo o con cargas pesadas, como sucede al extraer cepellones grandes, puede aumentar su consumo, por lo que un control regular previene el gripado del motor. Asimismo, es fundamental revisar el nivel y el estado del fluido hidráulico, ya que es el encargado de transmitir la potencia para el movimiento de las palas y los mecanismos vibratorios. Un nivel bajo o un fluido contaminado puede causar pérdidas de eficiencia, sobrecalentamiento y fallos en los actuadores.

	Verificación de presión y estado de los neumáticos: para los equipos montados sobre ruedas, una presión incorrecta en los neumáticos provoca un desgaste desigual, un mayor consumo de combustible y una significativa pérdida de tracción y estabilidad. Esto último puede ser particularmente peligroso al operar en las superficies irregulares, húmedas o sueltas típicas de las parcelas de un vivero. Una presión óptima garantiza una base de trabajo estable, fundamental para que las palas automáticas realicen un corte preciso y vertical del cepellón.

	Limpieza e inspección general: tras cada jornada, es imperativo eliminar los restos de tierra, barro y material vegetal acumulado en la estructura, palas y mecanismos. La tierra húmeda es corrosiva y puede ocultar fugas de aceite o daños estructurales. La limpieza no es solo estética; es la primera inspección que permite identificar problemas potenciales como grietas, holguras o fugas antes de que se agraven.


















3.2. Conservación correctiva











	Inspección detallada: lo primero es revisar las herramientas para detectar grietas, astillas, hojas dobladas, mangos sueltos o partidos, y cualquier otro daño estructural. En herramientas de corte, se examina el filo para identificar mellas o desgaste excesivo.

	Reparación y sustitución de piezas: en caso de mangos partidos o dañados, se procede a cambiar el mango por uno nuevo. Las hojas o cuchillas muy deterioradas pueden requerir reemplazo o soldadura para restaurar su forma y resistencia. Las fijaciones sueltas (tornillos, remaches) se ajustan o cambian.

	Afilado de herramientas de corte: tijeras de poda, y otras herramientas de corte como serruchos y navajas, se afilan con limas o piedras especiales siguiendo el ángulo adecuado, para recuperar un corte limpio y eficaz. Un buen afilado disminuye el esfuerzo y evita daños en las plantas.

	Limpieza profunda: se eliminan restos de tierra, resinas o savia incrustada, utilizando cepillos, agua y, si es necesario, disolventes o alcohol para evitar la transmisión de enfermedades. Es fundamental secar bien después de la limpieza.

	Lubricación y protección: se aplican aceites lubricantes o protectores en partes móviles, bisagras o articulaciones para evitar la oxidación y facilitar el movimiento. Los mangos de madera se tratan con aceite de linaza u otros productos para impedir que se resequen o se agrieten.

	Ajuste de partes móviles: para herramientas con articulaciones como tijeras o podadoras, se ajusta la tensión de tornillos o muelles para asegurar un correcto funcionamiento sin holguras ni rigidez.

	Almacenamiento adecuado tras la reparación: las herramientas corregidas se guardan en lugares secos y ventilados, colgadas o en soportes que eviten el contacto con el suelo, para mantenerlas en buen estado hasta el próximo uso.













4. Resumen










Ejercicios de autoevaluación 
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Actividad metabélica reducida
- Durante el inviemo, las bajas temperaturas y la disminucién de las horas
de luz solar hacen que la planta entre en un estado de reposo. La actividad
metabélica, como la fotosintesis, se reduce drésticamente, lo que significa
que la planta gasta menos energfa en sus funciones vitales. Al arrancar una
planta en este estado, se evita el shock que sufrifa si se le cortaran las
raices mientras esta en pleno crecimiento activo.

Transpiracién
- La transpiracion es Ia pérdida de agua a través de las hojas. En inviemo, la
transpiracién es muy baja debido a la menor radiacién solar, la reduccién
de la temperatura y, en el caso de las especies de hoja caduca, la ausencia
de hojas. Esto es crucial para el éxito del trasplante, ya que la planta tiene
menos riesgo de deshidratarse mientras su sistema radicular se recupera y
se adapta a su nueva ubicacién.

Reservas energéticas concentradas
- Durante el otofio, las plantas de hoja caduca, por ejemplo, realizan una
retirada estratégica de savia y nutrientes de sus hojas, almacenando
estas reservas energéticas en sus raices y su tronco. Al arrancar la planta
eninviemo, estas reservas estn listas para ser utilizadas en la préxima
brotacién de primavera, lo que ayuda a la planta a superar el estrés del
trasplante y a establecerse rapidamente.





OEBPS/Images/cover.jpg
Preparacion de plantas para
comercializacion

CERTIFICADO PROFESIONAL
AGA_C_001_3B. Opera basicas en viveros y centros

iceditorial MIGUEL ANGEL MAYA ALVAREZ





OEBPS/Images/Pin.png





OEBPS/Images/hc.png





OEBPS/Images/R.png





OEBPS/Images/not.png





